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			Prólogo


			El niño estaba observando cómo caía la nieve desde la ventana de su habitación. Los copos se acumulaban en el suelo y, tal vez en esa ocasión, no acabaran derritiéndose. Hacía bastante frío como para que la nieve cuajara. Le gustaba la nieve. Hacía que la calle brillara y pareciera limpia, sobre todo por las noches, a la luz de las farolas. Su habitación estaba orientada a la calle. Durante el día, acostumbraba a observar desde la ventana el paso de los elegantes carruajes. De vez en cuando, si no podía dormir o se despertaba en plena noche por algún motivo, se levantaba para mirar por la ventana. Y así fue como vio que un carruaje en particular se detenía en la puerta de la casa donde vivía con su madre, Elaine. En ese momento, el carruaje estaba en la calle. Jamás aparecía durante el día. Solo por las noches.


			Del vehículo bajó el hombre alto cuyo gabán se agitó en torno a sus piernas cuando se giró para cerrar la portezuela y decirle algo al cochero, que no tardó en marcharse. El hombre se apresuró hacia la puerta. Tenía llave. Ese hombre llevaba frecuentando su casa desde que el niño tenía uso de razón.


			Su casa parecía un hogar londinense normal y corriente. Contaban con una reducida servidumbre y su madre siempre estaba disponible para atenderlo durante el día. Durante mucho tiempo, el niño se iba a la cama temprano, ajeno al hecho de que su madre no estaba disponible para atenderlo durante las noches.


			Acababa de cumplir seis años, pero no recordaba cuántos años tenía el día que le preguntó a su madre por la identidad del desconocido. Lo que sí sabía era que había pasado mucho tiempo desde entonces. Su madre pareció sorprenderse por el hecho de que estuviera al tanto de la existencia del hombre.


			—Lord Wolseley es nuestro casero, nada más. Viene para asegurarse de que la casa está en buen estado.


			—¿Tantas veces?


			—Bueno, en realidad nos hemos hecho amigos. Muy amigos. No es un hombre feliz, y yo le presto mi hombro para que llore. —Se dio unas palmaditas en el hombro con una sonrisa—. Tú sabes muy bien que es muy cómodo para llorar, ¿a que sí?


			El niño recordaba que aquel día se sintió avergonzado. Su madre se refería a todos los golpes y moratones por los que no habría llorado si ella no tuviera la costumbre de cogerlo en brazos para reconfortarlo. Intentó imaginarse al hombre alto llorando en el hombro de su madre, pero no lo logró.


			Le habían dicho que su padre estaba muerto, que murió cuando él era un bebé, aunque su madre se negaba a darle más información.


			—Los recuerdos me hacen llorar —aducía ella—. Algún día te hablaré de él, pero no ahora.


			Sin embargo, jamás le contaba nada. Que él recordara, su madre solo le reñía cuando insistía en que le hablara de su padre. Y la última vez que le preguntó, se percató de que se le llenaban los ojos de lágrimas. Jamás volvió a sacar el tema.


			Sin embargo, el casero seguía visitándola por las noches y él escuchaba cómo se abría y se cerraba suavemente la puerta del dormitorio de su madre. A veces salía al pasillo y la oía reír al otro lado de la puerta. Si ese hombre la hacía feliz, ¿por qué no se casaban para que él también pudiera compartir esa felicidad?


			A principios de ese año, su curiosidad aumentó y tomó un nuevo giro.


			—¿Va a convertirse en mi padre? —le preguntó a su madre.


			Ella lo abrazó y le contestó:


			—Menuda ocurrencia, cariño. Lawrence tiene su propia familia. Tiene una esposa e hijos. Solo es un amigo. Me siento muy sola, ¿sabes? Es agradable tener a alguien como él con quien hablar.


			Poco después, el niño comenzó a pensar que lord Wolseley era su verdadero padre. Y en cuanto se le ocurrió dicha idea, fue incapaz de desterrarla de su cabeza. No obstante, le daba miedo preguntárselo a su madre. Ella se negaba a hablar del casero y tampoco quería hablar sobre su «difunto padre». Pensar que su madre le había mentido le resultaba doloroso. Esperaba estar equivocado, pero tenía que salir de dudas.


			De modo que esa noche en concreto salió al pasillo. La puerta del dormitorio de su madre estaba cerrada, como de costumbre. No llamó a la puerta. Escuchó las risas y las voces hablando tan bajito que no logró entender las palabras. No acercó la oreja a la puerta, se quedó sentado en el pasillo, cruzó las piernas y se dispuso a esperar.


			Fue una espera muy larga. Estuvo a punto de quedarse dormido. Pero a la postre la puerta se abrió. Se incorporó de un salto para que el hombre no lo pisara. Jamás lo había visto de cerca. Era más alto de lo que creía. Guapo y bien vestido, con el pelo tan oscuro como el suyo. Llevaba el gabán doblado sobre un brazo. La luz se reflejaba sobre la piedra preciosa engastada en el sello que lucía en uno de sus dedos.


			El niño le hizo la pregunta antes de acobardarse.


			—¿Usted es mi padre?


			El hombre, que todavía no se había percatado de su presencia, miró hacia abajo en ese momento y frunció el ceño.


			—Deberías estar acostado. ¡Vete a la cama!


			Asustado por el tono áspero del hombre, fue incapaz de moverse y lo vio alejarse con rapidez por el pasillo. La puerta del dormitorio de su madre seguía abierta. El niño se asomó al interior para asegurarse de que su madre se encontraba bien. La vio sentada a su tocador, contemplando una gargantilla que él nunca había visto.


			El niño se aprestó a regresar a su habitación, confundido, asustado y con la esperanza de que el desconocido no le contara a su madre lo que le había preguntado. Si bien él no le había respondido.


			Unos días después, su madre lo mandó llamar al salón recibidor. Al lado de la puerta, se encontraba un hombre que él no había visto en la vida. Alto, con el sombrero en una mano, y con el pelo rubio y los ojos azules como su madre. Ella parecía enfadada. ¿Estaría enfadada con él o con el desconocido al que miraba furiosa?


			En ese momento, lo miró a él y le dijo:


			—Este es tu tío Donald, mi hermano. Llevamos muchos años sin hablarnos, pero a Donald le gustaría mucho que pasaras una temporada con él en su propiedad campestre. Es un criador de caballos. Te encantará vivir allí.


			El niño abrió los ojos de par en par. ¡Ignoraba que su madre tenía un hermano! 


			Más asustado de lo que lo había estado en la vida, se volvió y la abrazó con todas sus fuerzas por la cintura. ¿Lo iban a separar de ella? ¡No entendía nada!


			—¡No, por favor! —gritó—. ¡Nunca volveré a hacer preguntas, te lo prometo!


			Su madre lo estrechó con fuerza.


			—Tranquilo, cariño, pronto iré a verte. Vas a pasarlo muy bien en el campo, tanto que ni siquiera te acordarás de mí.


			—¡No! ¡Quiero quedarme contigo!


			Su madre lo empujó hacia su tío.


			—¡Llévatelo ahora mismo, antes de que me eche a llorar! —le gritó.


			El niño salió a la fuerza del único hogar que había conocido, gritando y pataleando. Intentó escaparse del carruaje, pero su tío se lo impidió, de modo que solo logró asomarse por la ventanilla, desde donde llamó a voces a su madre llorando a lágrima viva. Ella estaba en los escalones de entrada, despidiéndose con la mano.


			Sin embargo, su madre tenía razón. Aunque la echaba de menos una barbaridad, a medida que pasaban los meses descubrió que le gustaba muchísimo vivir con sus tíos en su inmensa propiedad de Lancashire. Por el perrito que su tío le había regalado y por todos los demás perros que había en la casa. Porque tenía un gran amigo, el hijo de uno de los jornaleros de la propiedad, y se habían hecho inseparables. Porque había muchas más cosas que hacer que en la ciudad. Y, sobre todo, por los caballos. ¡Había muchos caballos! Tenía permitido cuidarlos y no tardó en convertirse en un estupendo mozo de cuadra, tras lo cual ascendió y empezó a entrenar a los potrillos.


			Jamás volvió a ver a su madre... con vida. El día que sus tíos lo llamaron para anunciarle que había muerto de neumonía, el dolor de su abandono volvió a asaltarlo. Iba a cumplir ocho años y todavía era demasiado pequeño para contener las lágrimas que resbalaron por sus mejillas.


			—Ella quería que tuvieras esto.


			El niño contempló el caballo de porcelana que su tío Donald le había puesto en la mano. Su madre le había arrebatado su amor, lo había abandonado, jamás lo había visitado desde que lo separó de ella. No deseaba tener vínculo alguno con ella y en un arrebato de furia y desconsuelo levantó el brazo para estampar el caballo de porcelana contra la pared con la intención de hacerlo añicos de la misma forma que su madre había hecho añicos sus esperanzas de volver a estar juntos algún día. En cambio, había muerto, asegurándose de que eso jamás sucediera.


			Sin embargo, su tío Donald lo detuvo.


			—No lo hagas, muchacho. Ella quería que lo guardaras. Me dijo que algún día entenderías y comprenderías lo mucho que te ha querido.


			¡Mentiras! ¡Se había ido! Jamás volvería a verla, jamás volvería a abrazarlo. Ese día le fue imposible contener las lágrimas, como tampoco lo hizo al día siguiente ni al posterior, cuando el cuerpo de su madre llegó a Lancashire para recibir sepultura en el lugar donde había crecido. El niño lo encontró tan doloroso que cayó de rodillas al suelo. Su tío se arrodilló a su lado y lo abrazó.


			Esa misma noche, el niño se escabulló de la casa y corrió hacia el pequeño cementerio. Llevaba consigo el caballo de porcelana. Lo habría tirado a la tumba durante el entierro para sepultarlo con su madre de no haber estado convencido de que su tío se lo habría impedido. 


			En ese momento, lo enterró al lado de la tumba, pero el dolor era mayor en ese momento, tanto que las lágrimas apenas le permitían ver. ¡No se quedaría con ese ridículo caballo! No quería nada de ella, no quería nada que le recordara el rechazo de su madre.


			Esa noche, se juró que jamás volvería a llorar... ni a querer a otra persona. Era demasiado doloroso.


		


	




	

		

			1


			Lady Amanda Locke suspiró mientras contemplaba su reflejo en el espejo oval, sentada a su tocador en la cómoda habitación que le habían asignado en la residencia londinense de su primo Rupert. Creyó ver una arruga en el rabillo de un ojo y jadeó. ¿Era una arruga? Se inclinó hacia el espejo. No, había sido un efecto de la luz y de su imaginación, pero dentro de poco no lo sería. ¡Acababa de cumplir veinte! La alta sociedad no tardaría en tacharla de «solterona». Si no lo hacía ya.


			Volvió a suspirar. Alice, su doncella, fingió no percatarse del gesto mientras colocaba los últimos mechones del pelo rubio de Amanda en el recogido. La actitud de su doncella no la habría detenido de haber tenido ganas de ponerle voz a su melancolía, pero no le apetecía hablar. Alice la había oído en muchas ocasiones. Al igual que lo había hecho toda su familia. Y eso que era muy numerosa. Sin embargo, estaba cansada de sus tristes circunstancias y a veces no podía evitar quejarse.


			Su primera temporada social en Londres no debería haber sido tan desastrosa. Supuestamente iba a ser todo un éxito. Era lo menos que esperaba. Era lo que esperaba su familia. Al fin y al cabo, poseía la belleza que estaba de moda: pelo rubio y ojos de un azul muy claro. Además de haber heredado la aristocrática estructura ósea de la familia. Y era la única hija de Preston Locke, el décimo duque de Norford. Por sí solo, ese detalle debería haber bastado para que le llovieran las proposiciones matrimoniales. Nadie había puesto en duda que eclipsaría al resto de las debutantes hacía dos años. Ella tampoco. Sin embargo, nadie había esperado la aparición de la infame Ophelia Reid, que había debutado el mismo año que ella, y nadie, ni siquiera Amanda, podía competir con la arrebatadora belleza de Ophelia.


			Era casi gracioso, pensó mientras volvía a analizarlo. Estaba tan celosa de Ophelia que se había pasado la mayor parte de su primera temporada hirviendo de furia y dándoles la espalda a los jóvenes que habían intentado conocerla. Así pues, debía achacarse toda la culpa del desastre. Aunque, claro, las emociones le habían ganado la partida, sobre todo cuando descubrió que su hermano Raphael también había caído bajo el hechizo de la reina de hielo.


			Ophelia ni siquiera caía simpática en aquel entonces. Amanda recordó que se preguntaba cómo era posible que su hermano fuera tan obtuso y se dejara obnubilar por la belleza de esa mujer. Una mujer que era manipuladora, mentirosa y vengativa. Cualquier persona con dos dedos de frente podía darse cuenta, lo que significaba que la población masculina de Londres, su hermano incluido, estaba formada por un hatajo de tontos.


			Rafe se enamoró de Ophelia, se casó con ella y domó a la fierecilla. La Ophelia con la que se había casado su hermano era la mar de simpática.


			En parte, eso había contribuido al hecho de que su primera temporada fuera un desastre. El año anterior intentó poner en práctica el consejo de su hermano y dejar que el amor la encontrara. Se había divertido mucho en el intento, tal vez demasiado. Decidió relajarse y disfrutar de los variados entretenimientos que ofrecía la temporada social, de modo que descubrió que le gustaban algunos de sus pretendientes. A unos cuantos los consideraba sus amigos a esas alturas, pero ninguno había logrado conquistarla. Antes de que se diera cuenta, su segunda temporada social concluyó y ella seguía sin encontrar marido.


			En ese momento, a punto de que su tercera temporada diera comienzo, se encontraba bastante desesperada. Ese año debía enfrentar las cosas de otra forma distinta porque saltaba a la vista que no iba a encontrar marido usando el método tradicional. No era tan tonta ni tan coqueta como la gente pensaba, pero sabía que esa era la imagen que proyectaba.


			—Ya se ha aburrido de esta temporada social, ¿verdad? —le preguntó Alice, que seguía tras ella.


			Amanda frunció el ceño y miró a su doncella a través del espejo. ¿Sería ese el problema, algo tan sencillo? ¿El aburrimiento que sufría durante el día la impulsaba a reaccionar con más entusiasmo del que debía durante los eventos nocturnos?


			Ni siquiera intentó negarlo.


			—Londres es diferente. En el campo tengo muchas cosas que hacer para mantenerme ocupada.


			—Su tía le hizo una sugerencia el otro día. ¿Por qué no la pone en práctica?


			Amanda puso los ojos en blanco.


			—¿Que ayude a su amiga con las clases de costura que imparte? Me encanta coser y bordar, pero no tanto como para enseñar a un grupo de niñas que preferirían estar pescando.


			Alice no pudo contener una carcajada.


			—No creo que la mayoría de las niñas tenga en mente la pesca como le pasaba a usted. Sin embargo, debería buscar algo con lo que entretenerse mientras está en Londres en vez de dedicarse a contar los minutos que quedan hasta el siguiente evento social. Pasar del tedio a la excitación más absoluta no ayuda a mantener un carácter equilibrado.


			Amanda logró contener otro suspiro, pero estaba lista para salir de casa y ya empezaba a sentir el familiar entusiasmo. Esa podría ser la noche que conociera a su futuro marido. ¿Por qué no? De modo que se limitó a asentir con la cabeza en respuesta al comentario de su doncella y decidió posponer hasta el día siguiente la búsqueda de un proyecto con el que mantenerse ocupada para no aburrirse.


			Reconoció que estaba muy elegante para las dos veladas a las que asistiría esa noche. Dio una última vuelta frente al espejo de cuerpo entero para asegurarse de que todo estaba perfecto y descubrió que así era. Su doncella era fantástica. El color rosa claro de su nuevo vestido de noche le sentaba de maravilla y quedaba fenomenal con los rubíes de su madre que llevaba en torno al cuello y en las orejas.


			Su apariencia era la misma que había lucido durante su primera temporada social, cuando pensó que sería la primera de su grupo de amigas en comprometerse y acabó compuesta y sin novio. «Deja que el amor te encuentre, porque eso es lo que sucederá, te lo aseguro», le había dicho Ophelia. Sí, pensó. Pero, ¿cuándo? ¿Cuánto tiempo se suponía que debía esperar hasta que sucediera ese mágico momento?


			Amanda bajó para comprobar si su primo Avery había llegado ya. Avery, que era el segundo hijo varón de su tía Julie, tenía aposentos propios en Londres. Esa tarde le había enviado una nota informándole de que necesitaba de sus servicios como carabina esa noche, ya que el primogénito de su tía Julie, Rupert, y su flamante esposa, Rebecca, no habían regresado de Norford tal como ella esperaba que hicieran. Y el benjamín de su tía Julie, Owen, era demasiado joven a sus dieciséis años como para acompañar a alguien.


			Amanda volvía a alojarse en casa de los Saint John por segundo año consecutivo, puesto que su padre no tenía residencia propia en Londres. De modo que contaba con tres carabinas: su tía y sus dos hijos, aunque ambos distaban mucho de ser la compañía ideal. Claro que eso había cambiado desde que su gran amiga Rebecca Marshall se casó con su primo Rupert. Ella sí que era una estupenda carabina.


			Le alegró muchísimo que se casaran. Rebecca era la carabina perfecta porque con ella podía divertirse. Sin embargo, al principio la había sorprendido mucho con su negativa de ejercer de acompañante, aduciendo que no le parecía correcto al ser varios años más joven que ella. Amanda recurrió a su obstinación, podía ser muy tenaz aunque no se lo propusiera, y convenció a Becky. Sin embargo, su amiga se marchó al campo sin avisarla siquiera y la dejó con el mismo problema de antes.


			Por eso deseaba que su amiga hubiera regresado para esa noche. No le preocupaba que Rupert quisiera acompañarlas, porque su primo había quedado un poco harto de asistir a fiestas y bailes en el pasado. Él había sido su carabina anteriormente y siempre causaba un revuelo allí adonde iban, tan apuesto y galán como era, circunstancias que despertaban los celos de los demás caballeros. Y los caballeros celosos no se sentían muy inclinados a bailar. Ese era el motivo de que recurriera a Rupert como último recurso.


			En cuanto a su tía Julie, la madre de Rupert... ¡era todavía peor! Tras la muerte de su marido, el marqués de Rochwood, había criado sola a sus tres hijos, intentando ejercer de padre y madre a la vez, lo que por desgracia la había convertido en una mujer de armas tomar.


			«Aunque la tía Julie estaría encantada de acompañarme a cualquier velada, se pasaría toda la noche refunfuñando. Te lo digo en serio, no hay muchos hombres capaces de no salir corriendo después de que ella los mire con el ceño fruncido», le había dicho hacía poco tiempo a Rebecca cuando su amiga trató de convencerla de que le pidiera a su tía que ejerciera de carabina.


			Rebecca replicó de forma muy acertada señalando que si sus pretendientes se dejaban intimidar tan fácilmente por su tía, no estaban hechos para ella. Amanda admitía que le alegraba que algunos de los más pesados hubieran huido, intimidados por su tía Julie.


			Aminoró el paso al llegar al último tramo de la escalinata y se preguntó si Avery la estaría esperando ya. Aunque a su primo no le importaba acompañarla, o al menos no se quejaba, normalmente tenía que cancelar sus planes para poder hacerlo, algo que a ella le ocasionaba remordimientos. Algunas veces su primo ni siquiera estaba disponible por encontrarse fuera de la ciudad.


			En ese momento, cayó en la cuenta de que debería haber esperado hasta recibir confirmación por parte de su primo antes de arreglarse para salir. La invadió el pánico. Su tía Julie se pondría furiosa si la obligaba a vestirse en el último minuto para acompañarla. Sin embargo, ya había cancelado su asistencia a dos veladas diferentes debido a la ausencia de Becky. No podía cancelar otras dos, mucho menos cuando una de ellas estaba organizada por una de sus mejores amigas y la otra, por su cuñada. De ahí que hubiera decidido asistir a las dos... ¡pero no sin carabina!


			No fue Avery quien apareció por la puerta del salón al escuchar su suspiro, sino otro hombre cuya presencia desterró de un plumazo todas sus preocupaciones.


			—¡Padre! —gritó, y se lanzó a sus brazos—. ¿Qué haces aquí? Nunca pisas Londres salvo por negocios.


			Su padre le dio un breve abrazo antes de apartarse para contestar:


			—A mi modo de verlo, he venido por negocios. Negocios de índole familiar. He venido para saber qué estaba haciendo tu primo Rupert aquí mientras su flamante esposa se encontraba en Norford. ¿Sabes que ni siquiera se dignaron informarme del enlace?


			Amanda se compadeció de su primo Rupert. Su hermano, Rafe, había hecho lo mismo: casarse con Ophelia Reid de la noche a la mañana, sin comunicárselo previamente a la familia. Sus respectivos padres se habían molestado muchísimo.


			—Bueno, supongo que este es el motivo de que Rupert se haya ido a la carrera —comenzó Amanda, sonriéndole a su padre con complicidad. Se imaginaba perfectamente la conversación entre el irritado tío y el contrito sobrino—. ¿Crees que traerá a Becky de vuelta a Londres?


			—Imagino que sí.


			—Espero que sea pronto. ¿Llegarán esta noche?


			—Lo dudo mucho.


			Amanda suspiró.


			Su padre le dio un golpecito en la barbilla con un dedo.


			—¿Qué te pasa?


			—Tenía muchas ganas de que Becky fuera mi carabina esta noche. Pero tendré que conformarme de nuevo con Avery.


			El duque adoptó un gesto pensativo, frunciendo el ceño.


			—¿No te parece que Becky es un poco joven para...?


			—No, no —lo interrumpió ella al punto—. ¡Está casada! Sabes muy bien que ese detalle la convierte en una carabina perfectamente aceptable.


			Su padre la miró ceñudo y Amanda se sintió intimidada. Era un hombre corpulento, alto y en forma. Tanto ella como su hermano Rafe habían heredado su pelo rubio y sus ojos azules, aunque su padre ya peinaba canas, detalle que lo molestaba en gran medida. Sin embargo, rara vez perdía los estribos ya que era de temperamento apacible. Su pacífica presencia apaciguaba a amigos y enemigos por igual, de modo que era difícil ponerse furioso si él estaba presente. El duque no discutía para exponer su punto de vista, lo hacía de forma razonable; y si se demostraba que estaba equivocado, se limitaba a aceptarlo con una carcajada y pelillos a la mar. La única excepción la constituían sus hermanas. En lo concerniente a ellas, el duque disfrutaba sacándolas de sus casillas y en ese sentido podía ser muy pícaro. Rafe había heredado ese rasgo de su carácter, para irritación de Amanda.


			Antes de que su padre le prohibiera utilizar a Rebecca como carabina por motivos de su edad, Amanda dijo:


			—¿Sabías que Becky era dama de honor de la reina hasta que se casó con Rue? Se conocieron precisamente en palacio. Y después de haber formado parte de la corte, Becky es mucho más estricta con las convenciones sociales que cualquier otra persona que yo conozca.


			—No, no sabía ni una cosa ni tampoco la otra. Tu tía Julie sigue siendo...


			—A la tía Julie no le gusta asistir a estas fiestas. No se negará, por supuesto, pero sabes muy bien cómo se pone cuando algo no le gusta —murmuró.


			El duque suspiró.


			—Ojalá se hubiera casado de nuevo en vez de convertirse en una cascarrabias.


			—Lo mismo dice ella de ti —replicó Amanda, aunque se apresuró a añadir—: ¡Salvo lo de cascarrabias!


			¿Su padre se estaba poniendo colorado? ¡Imposible! La familia sabía muy bien por qué había decidido no volver a casarse después de la muerte de su mujer. Porque la quería muchísimo y prefería honrar ese amor en vez de intentar reemplazarlo. Rafe y ella habían llegado a la conclusión de que su padre no quería sufrir una desilusión con una segunda esposa después de haber sido tan feliz con la primera. Y ambos le daban la razón. Ellos tampoco querían reemplazar a su madre. Sin embargo, querían que su padre fuera feliz, de modo que si encontraba alguna mujer con la que pudiera serlo, no pensaban oponerse. El problema era que su padre no estaba interesado en mujeres y rara vez acudía a Londres, donde podría conocer a alguna.


			No obstante, ahí estaba. De modo que Amanda se preguntó...


			—Por cierto, he mandado a Avery a casa —comentó su padre a la ligera—. Yo te acompañaré esta noche, querida. Quiero ver con mis propios ojos el grupo de pretendientes elegibles para comprender por qué tardas tanto en tomar una decisión.


			Aunque era difícil emitir un chillido encantado y un gruñido a la vez, Amanda logró hacerlo a la perfección.
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			—Dos veladas en una sola noche... ¿es lo habitual ahora? —preguntó su padre con curiosidad.


			Raphael se echó a reír al escucharlo.


			—¿Por eso Mandy y tú habéis llegado tan tarde? ¿Fuisteis antes a otra fiesta?


			Su padre hizo una mueca.


			—Tu hermana insistió en que no podía perderse ninguna de las dos, así que... eso mismo. La otra fiesta era en casa de una compañera de colegio, en esta misma calle. Tampoco la llamaría fiesta, porque había muy poca gente.


			Raphael le hacía compañía a su padre en uno de los extremos del enorme salón de baile, donde los invitados de Ophelia se congregaban esa noche. Por suerte, ninguno reconocería a su padre, ya que este apenas pisaba Londres, y cuando lo hacía, nunca acudía a los eventos sociales a menos que se lo pidiera la reina. De modo que nadie sabía que el duque de Norford estaba presente. Si llegaban a enterarse, harían cola para conocerlo.


			Al menos, el padre de Raphael por fin se había acostumbrado a asistir a eventos sociales campestres, gracias a Ophelia. Las cinco hermanas del duque solían organizar fiestas en Norford Hall con bastante frecuencia, pero de eso hacía tanto tiempo que Mandy ni siquiera había nacido por aquel entonces. Y después de que la última de las cinco se casara y se mudara, Norford Hall se volvió un lugar tranquilo. Su madre lo prefería así, y después de su muerte, su padre se transformó en una especie de ermitaño. Ni siquiera organizó una fiesta para la presentación en sociedad de Amanda, sino que se limitó a enviarla a Londres para que pudiera escoger a un hombre de entre los solteros más distinguidos de todo el reino. Sin embargo, y para desgracia de la familia, aún no lo había hecho.


			En cuanto a la pregunta de su padre, Rafe contestó:


			—No, dos fiestas en una sola noche no es lo habitual ni mucho menos y seguramente sea culpa de Ophelia. Organizó esta velada a última hora. De hecho, envió las invitaciones esta misma mañana.


			El duque no daba crédito.


			—¿Y se han presentado tantas personas con tan poca antelación?


			Raphael soltó una carcajada.


			—Convertirse en una de las anfitrionas más solicitadas de todo el reino era el mayor deseo de Ophelia. Sacó la idea de su madre, a quien le encantaba organizar eventos.


			—Menuda tontería.


			—¡No para las mujeres! —exclamó Raphael entre risas—. Pero abandonó la idea en cuanto nos casamos. Y dejó de importarle por completo en cuanto nació Chandra.


			—Y aun así, ¿lo ha conseguido?


			—Por supuesto que sí, única y exclusivamente por ser quien es. Es demasiado guapa, demasiado controvertida, todavía da mucho que hablar y, además, se ha convertido en la nuera del ermitaño duque de Norford.


			Su padre resopló por semejante descripción.


			—¿Cómo voy a ser un ermitaño con todas las fiestas que organiza Ophelia cuando estáis conmigo en Norford Hall?


			A lo que Raphael contestó:


			—Cierto, pero solo invita a los vecinos de los alrededores, no hay ni un solo invitado a quien no conozcas de toda la vida. Aquí en Londres es totalmente distinto, y no sabes la cantidad de desconocidos que vienen por la sencilla razón de que no solo invita a amigos y conocidos, sino a cualquiera que le resulte interesante, a cualquiera que le resulte interesante a la alta sociedad, y también invita a un montón de debutantes para ayudarlas en su búsqueda de marido.


			El duque frunció el ceño.


			—No se habrá convertido en una casamentera, ¿verdad?


			—No, claro que no, les deja ese papel a las damas de más edad, como aquellas dos, Gertrude Allen y Mabel Collicott. —Raphael señaló con la cabeza a las dos damas de más edad del salón, que se encontraban en el otro extremo—. Míralas, desde aquí se escucha cómo funcionan sus mentes en su intento por emparejar a todo soltero que ven. —Y, a continuación, se burló de su padre—. ¡Cuidado, no te vayan a mirar!


			Su padre se echó a reír.


			—Creo que estoy a salvo a ese respecto. Conozco a Gertrude. Una dulce palomita que me arrinconó hace unos años para saber si estaba interesado en casarme de nuevo. Le dejé las cosas muy claras.


			—En fin, esas dos casamenteras deben de estar contentísimas esta noche, porque Ophelia se asegura de averiguar quiénes son las debutantes y de incluir a unas cuantas en sus fiestas.


			—¿No te molestan tantas fiestas?


			—La verdad es que no. A ella le gustan. Y yo la quiero tanto que lo único que deseo es hacerla feliz.


			—Mandy no mencionó que se tratara de un baile —comentó el duque mientras echaba un vistazo por el salón de baile.


			Raphael se echó a reír.


			—¡Y no lo es! Ophelia había preparado el salón para acoger a los invitados, ya que consideraba la fiesta una simple velada, pero como suele pasar con sus eventos, se presentaron el doble de los previstos.


			—Me parece que deberías poner a un mayordomo más firme en la puerta —replicó su padre, disgustado.


			—No se han colado. Son amigos y acompañantes de los invitados, y como Ophelia detesta rechazar a alguien, se amolda a la situación y se asegura de que siempre haya comida de sobra. El asunto es que nadie quiere perderse sus fiestas, de modo que todo el mundo cancela sus compromisos previos para asistir al evento de Ophelia, razón por la que probablemente había tan pocas personas en la fiesta a la que habéis asistido antes. La mayoría de las anfitrionas escogen noches en las que Ophelia no tiene nada organizado. ¡Incluso le preguntan las fechas! Pero de vez en cuando, organiza algo improvisado como lo de esta noche, sobre todo porque acabamos de llegar a la ciudad.


			Su padre reparó en Amanda, que se encontraba en el centro de la estancia. Raphael siguió su mirada. Su hermana reía, encantada, rodeada por cuatro caballeros que pugnaban por entretenerla, y al parecer uno lo había conseguido. Era un detalle esperanzador.


			El duque no debía de ser de la misma opinión. De hecho, suspiró antes de decir:


			—La rodean, pero ahora entiendo por qué le cuesta tanto encontrar un marido si esto es lo mejor de la temporada social.


			Los caballeros también seguían buscando a la esposa de Raphael, para consternación de este, aunque estaba casada. Sin embargo, miró de reojo a los cuatro jovenzuelos que rodeaban a Amanda y tuvo que darle la razón a su padre. Los cuatro tenían un aspecto anodino, y aunque su hermana no desdeñaría a nadie por no ser guapo, había pocas posibilidades de que se enamorase de alguien que ni siquiera resultaba interesante. Además, ella buscaba el amor, no un título y riquezas, sino el amor. Raphael había escuchado en incontables ocasiones que el amor era lo único que garantizaba un matrimonio feliz. En otro tiempo, se reía de semejante idea, pero ¿cómo hacerlo cuando gracias al amor su matrimonio era tan feliz?


			—¿Qué me dices de tus amigos? —le preguntó su padre—. ¿Los conoce a todos? ¿No recomiendas a ninguno?


			Raphael casi se atragantó.


			—¡Por Dios, no! Los pocos que querían casarse lo hicieron antes de que Mandy tuviera edad para pensar en el matrimonio. Y no dejaría que los demás se acercasen a mi hermana, son todos unos libertinos. Pero ese no me parece un buen ejemplo de los solteros que buscan esposa esta temporada social. Esta velada no es ese tipo de evento. La gran mayoría de los invitados están casados. Por desgracia, me he dado cuenta de que dos parejas son antiguas amistades de Mandy.


			—¿Por desgracia?


			—Seguro que la entristecen en cuanto las vea —supuso Raphael—. Aunque Mandy le contó a mi esposa hace un par de días que la mayoría de sus amistades se ha casado o se ha comprometido, de modo que era muy poco probable que se relacionaran durante esta temporada social, así que me imagino que Ophelia las ha invitado por eso, por el bien de Mandy. Ojalá me lo hubiera comentado antes, para explicarle que no debería invitarlas... precisamente por el bien de Mandy.


			—Tonterías. Sé que mi preciosa niña está triste porque todavía no se ha casado. Pero te confieso que yo me alegro. —Al ver la ceja enarcada de Raphael, el duque añadió—: La echaré muchísimo de menos cuando se mude a su nueva casa, pero ni se te ocurra contarle lo que te acabo de decir. No quiero que se preocupe por más cosas. Aunque no debería preocuparse por que sus amigas se hayan casado antes que ella.


			—¿No? A nadie le gusta quedarse rezagado. Y me lo ha dicho a mí, no a ti.


			—Pues esta noche parece contenta, tan vivaracha como siempre... y parece que está disfrutando. De hecho, creo que está hablando más de la cuenta.


			—¿Cuándo no habla más de la cuenta? —replicó Raphael con una carcajada antes de mirar de nuevo a su hermana. Ella llevaba el peso de la conversación en ese momento y los cuatro esperanzados jovenzuelos que la rodeaban no tenían la menor oportunidad de meter baza—. Los está dejando sordos, pero es demasiado guapa como para que eso los descorazone. Aunque parece que esta noche va a ser una pérdida de tiempo. Voy a hablar con Ophelia para asegurarme de que nuestras fiestas incluyen a los solteros más cotizados de Londres. Si de verdad esto es lo mejorcito que hay, tendremos que sufrir las eternas quejas de Mandy de que es una vieja solterona.


			El duque resopló.


			—¡Qué va a ser vieja!


			—Díselo a ella. En cuanto se le mete algo en la cabeza, sabes que es imposible sacárselo.


			—¿Ya se está quejando de eso?


			—No, pero si no ve a su futuro marido en las próximas semanas, no me cabe la menor duda de que empezará a hacerlo —contestó Raphael—. Me sorprende que su fracaso a la hora de encontrar marido no se haya convertido en la comidilla de la alta sociedad. De hecho, puede que ya lo sea, pero que nadie se haya atrevido a decirme ni una sola palabra...


			—Tal vez ha llegado el momento de que me involucre en el tema —comentó su padre con aire pensativo.


			—¿Y comprarle un marido? Por Dios, ni se te ocurra. Será por amor o no será. Y te aseguro que no se conformará con otra cosa.


			El duque chasqueó la lengua.


			—No, no me refería a la antigua costumbre de concertarle un matrimonio a Mandy. Sé muy bien que eso la molestaría. Pero he sido muy egoísta, quería que se tomara su tiempo con este tema, cuando es muy posible que tres temporadas sociales tengan consecuencias negativas, tal como has comentado.


			—¿El apelativo de «vieja solterona»?


			—Efectivamente. Es una memez, pero te doy la razón en que no lo sería para ella. No, estaba pensando en tener una conversación con mi vieja amiga Gertrude Allen.


			Raphael se echó a reír mientras les lanzaba otra miradita a las casamenteras.


			—Supongo que a estas alturas tampoco hará daño. Debería habérseme ocurrido a mí.


			—Desde luego. Además, así tendré la sensación de que la he ayudado en esta cruzada para encontrar marido que es tan importante para ella.


			Dos invitados rezagados entraron en ese momento, provocando entre los asistentes un ligero revuelo. El más bajo de los dos hombres le resultaba familiar a Raphael. El otro hombre, de unos veintitantos años, alto y guapo, de complexión atlética, pelo negro más largo de lo que dictaba la moda, tenía un aura peligrosa que lo hacía parecer fuera de lugar, aunque llevara el atuendo adecuado. Era demasiado musculoso y le recordaba a un estibador o algo peor.


			—¿Quién es? —preguntó el duque con interés—. ¿Forma parte de los solteros disponibles para esta temporada?


			El instinto protector de Raphael despertó de golpe.


			—No sé quién es, pero sí sé que no quiero que se acerque a mi hermana.


			Su padre enarcó una ceja al escucharlo.


			—¿Por qué?


			Raphael contuvo un gruñido. Había hablado por instinto y semejante reacción era difícil de pasar por alto. ¿Era el único que se daba cuenta de que el recién llegado era peligroso?


			Decidió eludir la pregunta.


			—Un poco basto, ¿no te parece?


			—Como tu amigo Duncan MacTavish.


			—Duncan tiene una excusa: se crio en las Highlands.


			—A lo mejor deberías averiguar quién es ese hombre antes de descartarlo, pues parece un poco fuera de lugar en el salón de baile.


			Vaya, así que su padre se había percatado de ese detalle. Sin embargo, el hombre no desconocía por completo la alta sociedad. Algunos de los invitados lo conocían, porque una pareja joven se apresuró a acercarse a él y los saludó con efusividad. Tal vez estuviera equivocado. Tal vez el hombre era inofensivo y solo parecía peligroso por su corpulencia.


			—¿Excelencia?


			El duque tosió al escuchar que se dirigían a él de esa manera y Raphael se volvió y vio a un caballero de mediana edad con la mano extendida hacia su padre. ¡Lo habían descubierto! Ese hecho hizo que Raphael se olvidara del recién llegado un momento; incluso estuvo a punto de soltar una carcajada al imaginar que se formaba una larga cola de invitados para conocer al ermitaño duque de Norford.


			—Niégalo —le susurró Raphael a su padre con una sonrisa.


			—No digas tonterías —replicó el aludido al tiempo que aceptaba la mano del caballero.


			Raphael vio que una pareja se acercaba a paso vivo hacia su padre y dijo en voz baja:


			—Tú mismo.


			Escuchó el suspiro de su padre antes de alejarse en busca de Ophelia. Seguro que su esposa sabía quién era el estibador.
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			—No tengo la menor idea de quién es y no me ha dado tiempo a averiguarlo —le dijo Ophelia—. Acabamos de llegar a la ciudad, así que todavía no estoy al tanto de los últimos cotilleos. Pero he escuchado que varias personas lo llamaban Cupido. Me parece un detalle muy interesante.


			Raphael reprimió los celos que lo asaltaron al descubrir que a Ophelia le resultaba interesante ese individuo y esperó a que su esposa terminara de darle instrucciones a un criado para que este se las transmitiera al cocinero. Por supuesto, ella también quería saber quién había asistido a su fiesta. Siempre se aseguraba de averiguar la identidad de los invitados inesperados antes de que se fueran, por si quería incluirlos en la lista de invitados para su siguiente fiesta.


			—Bueno, ¿por dónde iba? —preguntó ella al tiempo que miraba a Rafe con una de sus deslumbrantes sonrisas.


			Por Dios, era preciosa, pensó él. De pelo rubio platino, ojos azules, piel de alabastro y facciones tan exquisitas que deslumbraban a todo aquel que la miraba. La minúscula cicatriz que tenía en la mejilla, provocada por el pisotón de un caballo, no mermaba ni un ápice su belleza. A él le habría encantado que lo hiciera, de no ser porque eso la habría alterado muchísimo. Nadie debería ser tan guapo. Le encantaría no sentir celos cuando la veía hablar con otros hombres. Porque no podía controlarlos, aunque sabía que no tenía motivos para estar celoso. Sin embargo, ninguna otra mujer era tan hermosa como ella y seguramente ninguna lo sería jamás.


			—Hablábamos de tu apuesto invitado sorpresa —le recordó él.


			—Ah, ya. Invité a su amigo, el honorable William Pace, porque una de sus hermanas va a ser presentada en sociedad este año y no me acordaba de su nombre. Creía que la traería a ella, pero supongo que la muchacha tenía un compromiso previo.


			—Pace, claro, ya me acuerdo de él. Buen tipo. Perdió a sus padres recientemente. Pero no recuerdo haber conocido a su hermana... ¿Cupido, dices? —Miró de nuevo a los recién llegados, que seguían en el otro lado de la estancia, y puso los ojos en blanco. Así era como empezaban a circular los rumores exagerados, cuando la gente que desconocía todos los detalles acerca de un individuo inventaba su propia historia—. Seguro que el apodo se debe a un rumor retorcido, porque de lo contrario parecería que es un casamentero.


			Ophelia se rio por lo bajo.


			—En eso tienes razón. Estoy convencida de que a esos menesteres solo se dedican las mujeres. Pero debe de haber hecho algo para convertirse en el hombre de moda, porque he escuchado el apodo de Cupido al menos tres veces antes incluso de que apareciera y bastantes más desde que lo hizo. Sin embargo, antes de que pudiera preguntar el motivo, me preguntaron por tu padre. Alguien lo ha reconocido, así que ahora todo el mundo quiere saber por qué ha salido de su hibernación, por así decirlo.


			—Por Mandy, por supuesto. Sería lógico que sacaran esa conclusión y dejaran el tema en paz.


			Su esposa le llevó la contraria.


			—En absoluto, no después de que tu hermana haya participado en dos temporadas sociales sin su presencia.


			Ambos miraron a Amanda, pero Raphael frunció el ceño al darse cuenta de que se había unido otro hombre a su grupo.


			—¿Qué narices hace Exter aquí? Ese sinvergüenza es un reconocido cazafortunas.


			—Se aloja en casa de lord y lady Durrant. No supe que los acompañaría hasta que los vi aparecer. Además, Mandy no se dejará engañar por alguien de su calaña. Puede que finja lo contrario, pero es una chica lista.


			—La quiero mucho, pero estamos hablando de mi hermana. Puede ser la cabeza de chorlito más...


			Ophelia le clavó un dedo en el pecho.


			—Ni hablar. Lo que pasa es que se emociona con mucha facilidad. Y eso no tiene nada de malo. Dudo mucho que tenga problemas para darse cuenta de cuál de sus pretendientes está enamorado de ella y de cuál está enamorado de su padre... —Hizo una pausa lo bastante larga como para que Raphael se echara a reír—. Del título de su padre, quiero decir.


			Raphael le echó un brazo por encima de los hombros.


			—Sé que seguramente me estoy preocupando por nada. —Se dio unos golpecitos en el pecho—. Pero siento aquí dentro la infelicidad de Mandy por todos los problemas que está teniendo. No debería costarle tanto trabajo. Mírala, es preciosa, es una joya. ¿Por qué narices no consiguen enamorarla esos jovenzuelos?


			—Porque ninguno es el hombre adecuado para ella, por supuesto. Y de momento no ha coincidido con el hombre ideal por una cuestión de mala suerte. El amor no se puede forzar. El problema es que ella todavía no lo ha encontrado. Pero este año hay un grupo nuevo de caballeros en la ciudad. Caras nuevas, nuevas oportunidades. Ojalá que el amor la encuentre este año.


			Ambos volvieron a mirar al recién llegado, a ese hombre alto y apuesto. Tras verlo reír con la pareja que se había acercado a saludarlo, a Rafe no le pareció tan amenazador como al principio. Tal vez debería ser un buen anfitrión e ir a saludarlo para descubrir por sí mismo si su instinto había dado en el clavo o no.


			Ophelia pensaba en algo totalmente distinto. ¿Cupido? Sin duda alguna, solo un reconocido casamentero podría ganarse semejante apodo. A menos que fuera una broma, como debía de ser el caso. A ningún hombre le gustaría que lo comparasen con un querubín, ¿verdad? Fuera como fuese, iba a tener que averiguarlo.


			Al otro lado de la estancia, sir Henry y Elizabeth Malcort se despidieron y se alejaron, momento en el que William Pace le aseguró a su mejor amigo:


			—Ya te dije que encajarías a la perfección y que conocerías a varios de los invitados.


			Devin Baldwin se echó a reír porque ambos sabían que la primera parte de esa afirmación era falsa. Devin era demasiado corpulento, estaba demasiado bronceado porque pasaba todos los días al aire libre y era demasiado hosco porque no acostumbraba a morderse la lengua, estuviera con quien estuviese. Aunque había recibido la educación de un caballero, las lecciones le resultaron inútiles, cómicas en extremo... o sumamente hipócritas.


			William llevaba años intentando convencerlo de que asistiera a fiestas como esa, pero Devin no les había encontrado utilidad hasta hacía muy poco. Aunque empezó a frecuentar eventos sociales cuando tuvo tiempo para hacerlo, las invitaciones que recibía por parte de sus clientes eran para eventos de poca monta, que él consideraba como parte del negocio, nada que ver con esa velada tan elegante en la que todos los invitados ostentaban algún título. En ese momento, no obstante, estaba recibiendo invitaciones de aristócratas a los que no conocía en persona y solo porque había ayudado a algunos de sus clientes con ciertos asuntos que nada tenían que ver con los caballos que criaba.


			Había rehusado las invitaciones a dichos eventos hasta el momento... hasta esa noche. No le caían muy bien esos ricos londinenses, a menos que fueran clientes suyos. E incluso sus clientes le resultaban unos tontos frívolos más preocupados por las apariencias y las fiestas que por la vida real. Le recordaban demasiado al padre a quien detestaba. Le recordaban a la madre que le había dado la espalda a su familia para disfrutar de los pecados de Londres. Además, estaba más acostumbrado a la aristocracia rural, a los nobles que administraban sus propias tierras en vez de dejarlas en manos de administradores, unos hombres a quienes podía respetar porque no tenían reparos en ensuciarse las manos.


			—Es fascinante, ¿verdad? —comentó William.


			Devin apartó la vista de la recargada chimenea del salón de baile antes de preguntar:


			—¿Quién?


			William se rio de él.


			—En fin, nuestra anfitriona está casada y, según cuentan, es muy feliz. Pero sabes muy bien que me refería a la señorita Alegría de la Huerta.


			—Estaba intentando no fijarme en ella.


			—¿Por qué?


			—Eres tú quien busca una esposa rica, no yo —respondió Devin. Además, la charlatana a quienes sus ojos buscaban una y otra vez era demasiado guapa. Lo último que le hacía falta era que lo tentara una mujer a quien nunca podría tener.


			—Muy amable al renunciar a esta por mí, amigo mío, pero no soy un completo imbécil —dijo William—. No tengo la menor oportunidad con una joya como esa.


			—Tonterías...


			William interrumpió a Devin con una risotada.


			—Muy bien, lo confieso: lo intenté con todas mis ganas la temporada pasada. Cuando ignoraba que su padre es un duque. Tampoco me importó cuando lo descubrí. ¡Pero ella nunca conseguía recordar mi nombre! Eso fue un golpe tremendo para mi ego, así que me rendí. Pero tú, tan grande, tan guapo... A las mujeres les da igual que seas un poco tosco.


			Ese último comentario le arrancó a su amigo la carcajada que William buscaba, aunque fuera verdad.


			—Puede que el establo de cría empiece a irme bien, pero no considero que esa sea mi principal fuente de ingresos. Y el título que ostentaba mi familia hace siglos que pasó a manos de una hija antes que ir a parar a unos primos lejanos. ¿Te das cuenta de que la familia de la señorita Alegría de la Huerta pedirá al menos uno de esos dos requisitos, tal vez ambos?


			—Es de esperar —contestó William con aire pensativo—. Sí, sí, es de esperar, pero algunas jóvenes son tan ricas y tan engreídas que las expectativas habituales no sirven en su caso.


			—O buscan algo todavía más importante.


			William se encogió de hombros.


			—A saber. Pero vamos a dejar el tema... porque insistes en que todavía no te interesa buscar esposa. Aunque creo que deberías mostrarte más receptivo, por si una te cae del cielo...


			—¿No ibas a dejar el tema?


			William sonrió, pero sus ojos relampaguearon de repente antes de decir:


			—Vaya, vaya, prepárate, tu competencia se acerca.


			—¿Mi competencia?


			Devin se volvió y vio que se acercaban dos damas de avanzada edad. La que iba al frente era regordeta, de pelo cano y parecía estar a punto de echar fuego por la boca. La otra tenía una figura agradable, el pelo rubio veteado de canas y parecía avergonzada mientras seguía a la dama más corpulenta.


			—Joven, ¡tengo que hablar con usted de un asunto! —le espetó la dama regordeta a Devin.


			—Señora, o modera su tono de voz o ya puede irse con su asunto a otra parte —replicó él con la misma sequedad.


			La dama se quedó sin habla un momento, que William aprovechó para hacer las presentaciones. La otra señora, Gertrude Allen, pareció sorprenderse al escuchar el apellido de Devin.


			—Por casualidad no será pariente de Lydia Baldwin, ¿verdad? —le preguntó Gertrude.


			Devin sonrió. Al contrario que su amiga, esa mujer hablaba de forma agradable.


			—Pues sí, es mi tía.


			—¡Conozco mucho a su familia! Mi difunto marido solía ir a Lancashire para reabastecer sus establos. Son unos criadores de caballos maravillosos. Con una gran tradición familiar, ¿no es así? Sus abuelos seguían vivos, según recuerdo. Y hace poco, después de mudarse con su marido a Londres, su tía ayudó a mi . Es una adiestradora canina maravillosa. Después de pasar una sola semana con su tía, mi volvió a casa y no ha mordido ni una sola pata de mesa más. Mabel, te conté que...


			La dama de más edad por fin se recuperó de la impresión y la interrumpió:


			—Puede criar todos los caballos que quiera, pero no debería meter la nariz en asuntos de los que no sabe absolutamente nada. Escúcheme, Cupido —siguió Mabel con desdén, usando el apodo que Devin se había ganado hacía muy poco—, tal vez sea la sensación del momento porque ha tenido un poco de suerte como casamentero, pero es muy presuntuoso por su parte intentarlo siquiera cuando es un recién llegado a la ciudad y...


			—No soy un recién llegado a Londres —la corrigió Devin.


			—Claro que sí. ¿Quién había oído hablar de usted antes de esta temporada social? Nadie.


			William intentó silenciar a la arpía, pero empezaba a enfadarse por los insultos que le dedicaba a Devin.


			—Yo había oído hablar de él, señora. Da la casualidad de que Devin es mi mejor amigo. Fuimos juntos al colegio. Además, nació en Londres, para su información. Se marchó al norte tras acabar los estudios para reflotar la yeguada familiar, de modo que ha estado demasiado ocupado para venir a Londres durante estos últimos años. Pero acaba de comprar una propiedad a las afueras de la capital para estar más cerca de sus clientes, así que a partir de ahora lo verá más a menudo.


			La vieja arpía no se amilanó en absoluto y, de hecho, fulminó a William con la mirada antes de replicar:


			—Pues no son buenas noticias, William Pace. —A continuación, señaló a Devin con un dedo acusador—. Hasta ahora ha tenido suerte, pero está jugando con un asunto muy serio y varias personas pueden resultar heridas si las aconseja mal. Para usted solo es un juego, ¿verdad? Un pasatiempo entretenido.


			Devin se encogió de hombros.


			—No puedo negar que es entretenido, pero tampoco puede decirse que lo haya buscado a propósito. Se me presentó la oportunidad y la aproveché. Sin embargo, creo que a la hora de encontrar pareja la suerte no tiene nada que ver, es cuestión de puro magnetismo animal. Aunque un hombre y una mujer quieran darse un revolcón, después de dicho revolcón deben tener algo en común o su felicidad se irá al garete.


			—¿Cómo... cómo se atreve? —masculló Mabel.


			—Piénselo, señora, y comprenderá que tengo razón. ¿Cuántos de sus enlaces felices siguen siendo felices? ¿Cuántos maridos tienen amantes escondidas por ahí?


			William estaba tosiendo, atragantado por una risotada que más bien fue un gruñido. Gertrude tenía la vista clavada en sus pies. Mabel había vuelto a quedarse sin habla y tenía la cara tan roja que parecía a punto de estallar. Incluso Devin sabía que se había pasado de la raya, pero le daba igual. Esa arpía celosa no tenía derecho a echarle un sermón por emplear unos métodos lógicos que funcionaban a la perfección.


			En ese preciso momento, su anfitriona decidió hacer notar su presencia, y a juzgar por la expresión de su cara, parecía que lo que acababa de escuchar le hacía mucha gracia. En ese momento, fue él quien se sonrojó. ¡Maldita fuera su estampa!


			Lady Ophelia tocó con suavidad el brazo de Mabel.


			—No hace falta que se altere tanto, querida. El lenguaje directo y franco es refrescante en pequeñas dosis. Imagine lo que pasaría si todos los artistas quisieran pintar del mismo modo. Nuestras paredes serían aburridísimas.


			—Eso no es lo mismo —masculló Mabel Collicott, que comenzó a recuperar el color.


			—Tal vez, pero nadie le está quitando protagonismo. Los métodos de toda la vida funcionan, pero siempre queda espacio para la innovación, ¿verdad? Pero, por Dios, aún no conozco a mi invitado. —Lady Ophelia les regaló una sonrisa deslumbrante a los dos caballeros—. Soy lady Ophelia Locke. Les agradezco que se hayan unido a la fiesta. Ah, William, siempre es un placer verlo.


			Mabel soltó una risilla.


			—No deberías hacer eso, Ophelia.


			—¿El qué? —preguntó la aludida con una sonrisa inocente.


			—Sabes muy bien que los has dejado sin habla. Se lo tienen merecido. —Mabel Collicott se alejó a toda prisa, llevándose a su compañera a rastras.


			—Creo que sobrevivirán a ambas experiencias, ¿no es verdad, caballeros? Pero dígame, señor Baldwin, ¿le molesta que lo comparen con un querubín o le hace gracia?


			William seguía mirándola boquiabierto. Devin tardó un instante en comprender la pregunta. Era la mujer más guapa que había visto en la vida, pero... ¡Que lo partiera un rayo, esa sonrisa era letal! Compadecía al marido... ¡Ni hablar!, pensó, y contuvo una carcajada.


			—Según la mitología, Cupido es tanto el dios del amor como el hijo de Venus.


			Los ojos de su anfitriona relampaguearon.


			—¡Caramba, no me había dado cuenta de que estaban diciendo que es usted un dios!


			Devin soltó una carcajada al escucharla.


			—Una tontería de las muchas que dicen, de modo que sí, me hace bastante gracia.


			—Los métodos casamenteros de los que ha hablado son muy interesantes. ¿Lo ha ayudado esa teoría a encontrar esposa?


			—No tengo tiempo para una esposa.


			William entró en la conversación:


			—Dev está muy ocupado criando caballos de carreras en su nueva propiedad, a las afueras de Londres, al norte del hipódromo.


			—Así es —corroboró el aludido—. He cambiado la línea que siempre ha seguido mi familia. Es un proceso largo, pero en primavera sabré si mi nueva yeguada está dando frutos o no.


			—¿Tiene algún caballo rápido a la venta? El cumpleaños de mi marido se acerca y estaba pensando en comprarle un caballo.


			Devin sonrió.


			—Seguramente más rápido de lo que él está acostumbrado.


			—¡Estupendo! Menuda sorpresa se llevará. Estoy ansiosa por hacer negocios con usted. 
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			—Así que en esas estábamos, con mi preciosa embarcación avanzando directa hacia la roca que poco antes ni siquiera había visto —decía lord Oliver Norse, dirigiéndose al grupo que rodeaba a Amanda—. ¡Era un velero recién estrenado! Me horrorizaba la idea de que acabara hecho pedazos.


			—¿Eso fue lo que pasó? —preguntó Farrell Exter, el único miembro del grupo que no había escuchado la historia todavía.


			—Oliver nos dijo que saltáramos al agua y así lo hicimos —terció lord John Trask con una atractiva sonrisa. Aquel día se encontraba en el velero con lord Oliver Norse.


			—¡Pero yo me hundí con mi barco! —exclamó el aludido.


			—En realidad, salió despedido de la embarcación cuando se escoró hacia un lado y acabó varada en la arena que rodeaba la roca.


			Farrell Exter se echó a reír. Amanda también se rio la primera vez que escuchó la anécdota, la temporada pasada. Consiguió sonreír por educación pese al terrible aburrimiento que la embargaba.


			Debería haber pensado que puesto que Ophelia y Rafe acababan de llegar a la ciudad, era imposible que se hubieran puesto al día sobre los recién incorporados a la vorágine social. Ophelia se había limitado a invitar a unos cuantos jóvenes, conocidos de la temporada anterior, que seguían solteros. Sin embargo, Amanda también los conocía y no estaba en absoluto interesada en ellos fuera del ámbito de la amistad. Tendría que llevar el peso de la conversación esa noche, porque de otra forma el grupito volvería a sumirse en el espantoso silencio al que lord Oliver había puesto fin con esa historia tan trillada. A diferencia de sus pretendientes, ella tenía un buen número de anécdotas que contar, casi todas sobre su hermano, que llevaba una vida más emocionante que los caballeros que la rodeaban.


			—Hora de compartir, caballeros —dijo Phoebe Gibbs, que llegó en ese momento y tomó a Amanda del brazo para apartarla del grupo de jóvenes que se negaban a alejarse de su lado—. No he visto a Mandy en toda la semana, así que les pido que nos disculpen un momento.


			Amanda le agradeció el rescate. Phoebe era una de sus compañeras de colegio que se había casado el año anterior. También había visto un instante a otra compañera, ya casada. A esas alturas, no tenía nada en común con sus antiguas amigas, de modo que no se había acercado a ellas, o al menos esa era la excusa a la que se aferraba. En realidad, ver a sus amigas aumentaba la desilusión con la que afrontaba su difícil situación: ser la última en encontrar la felicidad.


			Sin embargo, Phoebe era la mayor chismosa de su antiguo grupo de amigas, le encantaban los rumores y le encantaba ponerlos en circulación, así que Amanda pensó que tenía algún rumor jugoso que se moría por contarle, y así fue.


			—Pensaba que el conde de Manford asistiría a la velada —comentó su amiga.


			—¿Quién es?


			—Buena pregunta. Heredó el título de niño, cuando perdió a sus padres, pobrecillo. Acaba de alcanzar la mayoría de edad, pero nadie lo ha visto todavía. Pensé que si algo podía atraerlo a la ciudad sería una de las veladas de lady O.


			La curiosidad de Amanda aumentó. ¿Un caballero al que todavía no conocía? Sonrió.


			—¿Necesita algo que lo atraiga?


			—Eso parece —rezongó Phoebe—. Según comentan, no está preparado para el matrimonio, así que no piensa molestarse en venir a Londres todavía. Está demasiado ocupado buscando caballos veloces.


			Amanda perdió el interés de inmediato. Si el joven conde no estaba interesado en el matrimonio, ella no tenía el menor interés en conocerlo. Sin embargo, fingió lo contrario delante de su amiga.


			—¿Otro criador de caballos?


			—No, él se limita a coleccionarlos. Es un ávido jinete. Solo he escuchado su nombre en conversaciones relacionadas con caballos veloces.


			Amanda se estremeció. No le gustaban los caballos. A menos que los contemplara de lejos, en las carreras, mientras apostaba por el ganador. Sufrió una mala caída de pequeña poco después de que comenzaran sus clases de equitación, y desde entonces el miedo le había impedido volver a montar.


			Phoebe suspiró.


			—Es obvio que ya te han llegado las noticias del criador de caballos que ha venido esta noche, ¿no?


			Amanda consiguió contener un resoplido. ¿Cómo no iba a escuchar el nombre que estaba en boca de todos los presentes? Se percató de su presencia en cuanto entró en el salón. Era un hombre guapo, pero su apostura era muy masculina y poco sofisticada, y eso fue lo que la llevó a descartarlo de inmediato. Parecía demasiado tosco.


			—Qué apodo más ridículo le han otorgado, ¡Cupido! —Phoebe soltó una risilla—. ¡Pero le viene como anillo al dedo! Imagínate a un hombre así ejerciendo de casamentero...


			En esa ocasión, Amanda sí resopló.


			—Exacto. No creo que pertenezca a este ambiente con las pintas de bruto que tiene.


			Un brillo alegre iluminó los ojos de Phoebe.


			—¡Veo que no lo has oído todo! Los Baldwin pertenecen a la nobleza rural de Lancashire. Tienen un conde en su árbol genealógico. Pero siempre se han dedicado a la cría de caballos, un detalle que tal vez explique por qué este Baldwin en particular es un poco más... más... ¿cuál es la dichosa palabra que estoy buscando?
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